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Introducción:  
Iglesias, refugiados y emigrantes  

en la Europa de la larga posguerra

Luis Domínguez Castro y José Ramón Rodríguez Lago

Universidade de Vigo

Mientras redactábamos esta introducción —en octubre de 2024— los titulares 
de una buena parte de la prensa plasmaban los resquemores de un amplio sector de la 
ciudadanía y de los actuales gobiernos de la Unión Europea frente al fenómeno migra-
torio y la acogida de refugiados. Resulta paradójico que un proyecto de unificación 
que afrontó desde sus inicios el reto de un abrumador número de poblaciones despla-
zadas de su país de origen como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial, parezca 
haberse olvidado de su propia historia. Una historia forjada también por los millones 
de personas que emigraron a otros continentes desde Europa, en oleadas sucesivas, con 
predominio de las gentes del norte y del centro en el siglo diecinueve y de las del sur en 
el veinte, a medida que la penetración de la economía de mercado afloraba fenómenos 
como la desagrarización y el éxodo rural. Si el papel de los exiliados y expatriados fue 
abordado muy pronto para explicar los inicios del proceso de integración europea1, no 
ha sucedido lo mismo con el alto número de refugiados y emigrantes que constituyeron 
un pilar fundamental de la nueva Europa de la posguerra. El peso de la política y la 
economía han convertido a la cultura en un pariente menor de la historiografía, pero el 
enfoque social parece haberse convertido en el pariente más pobre del relato europeo. 

Europa es más que la Unión Europea. Conviene recordar que el Convenio Europeo 
de Derechos Humanos del Consejo de Europa prohíbe las expulsiones colectivas de 
extranjeros2. Ahora, para lavar nuestras conciencias, hemos sustituido la expresión depor-
tación, llena de connotaciones históricas ligadas a campos de concentración como escala 
previa al exterminio, por la de centros de inmigrantes. Los inmigrantes no son entes 

1 Lipgens, Walter (ed.), Plans for European Union in Great Britain and in Exile 1939–1945, European 
University Institute, Series B-History, Vol. 2, Berlin, Boston, De Gruyter, 1986.

2 Artículo 4 del Protocolo N.º 4 al Convenio para la Protección de los Derechos Humanos y de 
Libertades Fundamentales: «Quedan prohibidas las expulsiones colectivas de extranjeros» (16/09/1963).
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 abstractos. Son seres humanos. Infelizmente, no se trata de un fenómeno europeo. El 
rechazo a los emigrantes pobres y de culturas diferentes que huyen de situaciones insos-
tenibles en sus países de origen y buscan un futuro mejor para ellos y para sus familias 
es asunto central en la campaña electoral norteamericana. Se ha ido conformando toda 
una teoría filosófica, la del gran remplazo, que ve en la emigración una amenaza para 
los valores y la propia existencia de la civilización occidental. Estas ideas sirven como 
sustento intelectual de los populismos xenófobos, cada vez con mayor predicamento 
electoral. El miedo al otro se extiende y los historiadores debemos ayudar a disiparlo, 
reflexionando sobre el pasado reciente para dignificar a las personas refugiadas y migran-
tes y poner en valor a las entidades que han trabajado para asistirlos. La cosificación de 
los seres humanos ha sido siempre un eficaz preludio de grandes tragedias.

El Proyecto de Investigación Euclío 3, «Sociedad internacional y europeísmo. La 
huella de las otras Europas» (PID2021-122750NB-C21-C22), planteó desde sus inicios 
la necesidad de abordar nuevos enfoques más integradores, que permitiesen progresar 
en el estudio del papel jugado por aquellos otros europeos y europeas que, fuera de los 
círculos de decisión gubernamental, contribuyeron con sus acciones a forjar la nueva 
Europa, enfrentando desde diversos ámbitos los retos y las amenazas de la posguerra. 
En aquella Europa asolada por el hambre, el miedo y la desesperanza, la apelación al 
espíritu resultó un argumento poderoso para trasmitir confianza y enaltecer las acciones 
que impidiesen dejarse llevar compulsivamente por una espiral de ira y destrucción3. En 
tal Europa, los relatos construidos por las Iglesias, pero también las acciones desplegadas 
por estas en el ámbito social resultarían determinantes para el futuro. Ofrecer respuesta 
a las demandas de las poblaciones desplazadas, por motivos políticos, étnicos, religiosos 
o económicos no fue la menor de ellas.

En mayo de 2024 celebramos en el Consello da Cultura Galega, las jornadas Migra-
cións, asistencia social e igrexas na Europa da posguerra, que reunieron en Santiago de 
Compostela a una serie de especialistas en esta cuestión para debatir las comunicaciones 
presentadas4. En el transcurso de los debates quedó evidenciado que las actuaciones de 
las iglesias en favor de las personas emigradas o refugiadas tenían inicialmente como 
objetivo salvar sus almas de los peligros que las achechaban lejos de su comunidad de 
origen. Salvarlas «para Dios» era la primera y fundamental misión. Sin embargo, esa 
meta resultaba difícilmente alcanzable si no se atendía a las necesidades materiales de 

3 Domínguez-Castro, Luis, y Rodríguez-Lago, José Ramón, «Invoking the Spirit: Salvador de Ma-
dariaga, Religious Networks and European Integration Beyond the Churches», European History Quarterly, 
52(3), 2022, pp. 506-523.

4 Los textos a debate fueron presentados el 23 y 24 de mayo en las jornadas «Migracións, asistencia 
social e igrexas na Europa da posguerra», organizadas por el Arquivo da Emigración Galega del Consello 
da Cultura Galega y coordinadas por Luis Domínguez Castro y José Ramón Rodríguez Lago. Queremos 
agradecer especialmente al profesor Xosé Manoel Núñez Seixas, el amable apoyo prestado y sus valiosas 
aportaciones al debate https://consellodacultura.gal/evento.php?id=201863
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aquellas gentes. La asistencia social era así un instrumento imprescindible para su éxito, 
pero también un foco de conflicto con la jerarquía, e incluso con algunos gobiernos 
como el español cuando llegaron nuevos vientos eclesiales en la larga década de los 
sesenta5. Presentamos ahora los capítulos redactados por los diversos autores tras los 
debates mantenidos en aquellas jornadas. 

Adaptando el concepto popularizado hace casi dos décadas por Tony Judt6, nuestra 
«larga posguerra» se inicia en 1939, con el éxodo de los españoles y españolas que 
atravesaron la frontera buscando refugio y consuelo al otro lado de los Pirineos7; y 
finaliza en 1986, con la integración de España en la Comunidad Económica Europea. 
Los dos primeros capítulos del libro se adentran en los retos hercúleos que la Europa 
de la posguerra presentaba y en algunas de las acciones más significativas que sirvie-
ron de modelo para la atención a los refugiados. Gemma Caballer Albareda, que ha 
demostrado previamente la solvencia a la hora de analizar tal realidad8, nos adentra en 
la labor humanitaria que los cuákeros desarrollaron entre los refugiados en Francia, 
coincidiendo con la segunda conflagración mundial. Un primer capítulo merecido, no 
sólo por el reconocimiento público otorgado en 1947 a su labor con la obtención del 
Nobel de la Paz, sino porque tales acciones ostentaron por varios motivos una posición 
de relevancia en la Europa de las posguerras: primero, por tejer una red transnacional 
de recursos humanos y financieros puestos al servicio de la causa de los refugiados; 
segundo, porque, desde una determinada concepción de la espiritualidad, y de manera 
diversa a lo sucedido con otras confesiones o Iglesias, prestaron tales labores sin un 
objetivo explícito de proselitismo; y tercero, porque tal apertura, les permitió no solo 
socorrer, sino también compartir la gestión y dirección de sus iniciativas humanitarias 
con judíos, protestantes de diversas denominaciones y católicos, en tiempos en los que 
el ecumenismo era tildado como anatema. El protagonismo asumido entre ellos por 
católicos como Alexandre Galí y Josep Maria Trias i Peitx, promotores de relevantes 
iniciativas, o la actividad decisiva de algunas mujeres en un marco de extrema dificultad 
financiera, social y política —asoladas por los fascismos— son algunas de las cuestiones 
más notables entre las abordadas en las páginas del capítulo. 

Hemos tenido la suerte de contar con la participación en nuestro Seminario y en este 
libro de un consumado especialista en la esfera internacional como el profesor Matteo 

5 Horn, Gerd-Rainer, The Spirit of Vatican II. Western European Progressive Catholicism in the 
Long Sixties, Oxford, Oxford University Press, 2015.

6 Judt, Tony, Postwar: A History of Europe Since 1945, Londres, Penguin Press, 2005.
7 Rodrigo, Javier y Fytili, Magdalini (eds.), Los perdedores de todas las guerras. Refugio, exilio 

y desplazamiento forzoso:  España y Europa (1912-1951), Granada, Comares, 2023; Martínez Martí-
nez, Alba, Nosotras, las refugiadas. Género, identidades y experiencias de las españolas refugiadas en 
Francia (1939-1978), Granada, Comares, 2024.

8 Caballer Albareda, Gemma, Aidez les refugies: Josep Maria Trias i Peitx, un home d’acció 
entre catòlics i quàquers, Maçamet de la Selva, Editorial Gregal, 2020.
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Sanfilippo, experto conocedor de los Archivos Vaticanos. Su aportación «La Santa Sede 
y el problema de los refugiados en Italia» permite constatar la dimensión cuantitativa y 
cualitativa que la atención a los refugiados alcanzó en la península itálica tras la caída 
del régimen fascista; también la extrema complejidad de las relaciones establecidas entre 
los diversos organismos nacidos para atender tal realidad desde el Estado italiano —pri-
mero monárquico y pronto republicano—, los organismos internacionales nacidos de la 
ONU, los católicos norteamericanos —que tanta importancia cobraron en tales tareas9- y 
la Santa Sede. La Secretaría de Estado del Vaticano contaba con la experiencia previa 
atesorada por el pontificado de Benedicto xv y los primeros organismos de atención 
institucional a las víctimas de la Primera Guerra Mundial10, pero las dimensiones del 
fenómeno cobraron desde 1944 una dimensión desconocida. El capítulo permite aden-
trarse en un interesante recorrido por las condiciones de los diversos asentamientos de 
refugiados —organizados o improvisados— extendidos por la urbe romana y mucho 
más allá de su periferia, en las localidades del Lacio; un panorama que evidencia bien a 
las claras la crítica situación de la Europa de la posguerra y la aterradora incertidumbre 
ante el futuro, que en buena parte motivó la puesta en práctica de los recursos humanos 
y materiales para tratar de evitar una nueva catástrofe. La reconfiguración de algunos de 
los organismos centrados en la atención de los emigrantes previa a la guerra —como los 
dirigidos por Monseñor Ferdinando Baldelli— se compaginó así con las nuevas inicia-
tivas desplegadas por Montini desde la Secretaría de Estado, la cooperación establecida 
con los católicos norteamericanos a través del War Relief Services y los organismos 
directamente relacionados con la ONU; redes que contribuyeron a forjar un entramado 
institucional que en la década de los cincuenta y tras la aprobación de la Exsul Familia 
extenderían su acción a todo el ámbito migratorio, en Italia y más allá de sus fronteras. 

Los tres capítulos siguientes nos adentran desde distintas ópticas en el papel jugado 
por la Iglesia católica en la España de los años 40 y 50. Juan de Lara, doctorado recien-
temente cum laude por la Universidad de Catania, aborda en «La Iglesia y el socorro 
a los exiliados europeos en la España de Franco (1945-1948)», la acción desplegada 
por los católicos españoles respecto a los huidos de los países atraídos por la órbita 
soviética, y los desencantados o perseguidos como filofascistas o criminales de guerra 
por las nuevas democracias de Francia, Italia, o Alemania. Pese a una situación de 
notable incertidumbre política y de dificultades para encontrar acomodo en el nuevo 
orden internacional diseñado por los vencedores, el episcopado y la Acción Católica 

9 Sanfilippo, Matteo, «Roma: rifugiati e migranti nel secondo dopoguerra. Fonti archivistiche e 
storiografiche in relazione anche all’intervento della Chiesa cattolica statunitense», en Regoli, Roberto y 
Sanfilippo, Matteo (eds.), La Santa Sede, gli Stati Uniti e le relazioni internazionali durante il pontificato 
di Pio XII, Roma, Studium, 2022, pp. 164-198.

10 Pollard, John, The Unknown Pope. Benedict XV (1914-1922) and the Pursuit of Peace, Lon-
dres, Geoffrey Chapman, 1999.
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Española, en connivencia con un régimen franquista que otorgó a Martín Artajo la cartera 
de Asuntos Exteriores, ofreció sus servicios a la Secretaría de Estado de la Santa Sede 
para construir un puente de plata que sirviese de vía de salida a los damnificados de la 
nueva Europa. A través del análisis de la documentación de los Archivos Vaticanos, el 
capítulo plasma la realidad advertida y relatada por los principales agentes eclesiásti-
cos encargados desde Roma y Madrid de gestionar tal proceso, su apelación al sentido 
humanitario y caritativo de tales acciones, y sus esfuerzos para tratar de esquivar las 
denuncias vertidas entonces en la prensa, principalmente comunista, pero sin excluir 
algunos órganos de la democracia-cristiana. 

En contraste, el capítulo de Rodríguez Lago «La Iglesia católica y la emigración 
española en Europa (1947-1959)» muestra el inicial abandono del contingente de refu-
giados españoles en Europa por parte del episcopado español. Solo las demandas del 
episcopado francés o las iniciativas planteadas ante la Secretaría de Estado del Vaticano 
por los delegados del gobierno republicano en el exilio despertaron cierto interés por 
abordar tal reto. La posterior integración de la Iglesia española en las dinámicas gene-
radas por los nuevos organismos católicos de socorro internacional a los emigrantes y el 
asesoramiento de los católicos norteamericanos posibilitarían abrir un nuevo tiempo: a 
la celebración en Barcelona de la primera Asamblea del Consejo Internacional Católico 
para las Migraciones en la primavera de 1952, seguiría la constitución de la Comisión 
Católica Española para las Migraciones y la Comisión Episcopal de Migración en 1954, 
dos años antes de la constitución del Instituto Español de Emigración (IEE) por el régi-
men franquista11. Eclesiásticos como el gallego Benjamín Arriba y Castro, arzobispo 
de Tarragona, o Monseñor Fernando Ferris, de la archidiócesis de Valencia, asumirían 
la gestión de los flujos migratorios, ejercerían como claves de bóveda entre la Iglesia 
española, la Sagrada Congregación Consistorial en Roma y el Consejo Católico Inter-
nacional para las Migraciones con sede en Ginebra; y tratarían de sofocar los conflictos 
suscitados con el episcopado francés en torno a la atención a los refugiados españoles. 
En 1959, la presencia en Madrid de las máximas autoridades eclesiásticas mundiales 
en el ámbito migratorio certificaría que la vía recorrida en aquellos años contaba con 
el aval y el reconocimiento explícito de la Santa Sede. 

Unas semanas más tarde de la celebración en Madrid de las IV Jornadas Nacionales 
de Delegados de Migración con la presencia del cardenal Marcelo Mimmi, secretario 
de la Sagrada Congregación Consistorial, y del arzobispo Giuseppe Ferreto, presidente 
del Secretariado General Internacional del Apostolado del Mar, la ciudad de Vigo, 
acogió, contando con los mismos invitados de honor, el xiii Congreso  Internacional de 
Apostolado del Mar. Abriendo una línea de investigación en la que convendría incidir 

11 Calvo Salgado, Luís María, Fernandez Vicente, María José, Krien-Brink, Axel, Sanz Diaz, 
Carlos y Sanz Lafuente, Gloria, Historia del Instituto Español de Emigración. La política migratoria exte-
rior de España y el IEE. Del Franquismo a la Transición, Madrid, Ministerio de Trabajo e Inmigración, 2009.
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en los próximos años, el capítulo de Luis Domínguez Castro «El Apostolado del Mar 
en España a mediados del siglo xx», afronta un ámbito migratorio que ha contado hasta 
nuestros días con escasa atención historiográfica, pese a su sobresaliente dimensión 
social y económica. Nacida inicialmente en el seno del protestantismo y en los ámbitos 
de la marina mercante y más tarde pesquera, tal obra tuvo en la España de los años veinte 
una primera expansión a imitación del modelo británico, pero no fue hasta los años 40 
cuando se implantó de manera más estable, en paralelo con la romanización de este 
Apostolado desde las instancias vaticanas. La obra social desarrollada en España tendrá 
en el orfanato nacional «Virgen del Carmen» para hijos de náufragos pobres, ubicado 
al lado del templo votivo del mar de Panxón, su acción más destacada. No obstante, 
también prestó una especial atención a los bacaladeros desplazados en Terranova o a los 
atuneros en Dakar. Los órganos oficiales del Apostolado, de manera singular la revista 
Panjón, editada entre 1955 y 1958, sirvieron de portavoces a las reivindicaciones labo-
rales de los trabajadores de la mar gracias al mayor grado de permisividad que tenían 
las publicaciones eclesiásticas en aquellos años de férrea censura.

Como afirma Mazower12, desde mediados de los cincuenta el desarrollo económico 
sostenido de la Europa occidental generó una demanda aparentemente insaciable de mano 
de obra que dictaminaría el giro del centro de gravedad en la atención a las poblaciones 
desplazadas de los refugiados a los migrantes. Fueron los tiempos de los llamados trabaja-
dores invitados, desde la Europa del sur a la Europa del norte, cuando España se convirtió 
en nicho migratorio privilegiado para satisfacer una alta demanda de trabajadores en los 
países industrializados13. El crecimiento exponencial de los flujos migratorios, acompa-
ñado inicialmente por el económico, se convirtió además en un ingrediente más de la 
pócima de una revolución cultural en la que tanto incidirían los nuevos modos de entender 
la religiosidad. Se extendió pues, entre una buena parte del clero más joven y en el seno 
de los movimientos de base eclesiales, una espiritualidad encarnada que, poniendo mayor 
acento en lo social, veía en refugiados y emigrados el prójimo al que socorrer, cuando no 
una opción preferencial por los pobres. Todas estas cuestiones aparecen de algún modo 
reflejadas en los cuatro últimos capítulos de nuestro libro. Tal como puede apreciarse 
en Francia, Suiza, Bélgica o en la actividad de los diversos grupos de la JOC/F española 
en Europa, la crisis de la identidad católica tradicional otorgaría nuevas respuestas a los 
emigrantes, provocando al tiempo no solo conflictos con los Estados, sino también en el 
seno de una Iglesia sumida en la batalla posconciliar14.

12 Mazower, Mark, La Europa negra. Desde la Gran Guerra hasta la caída del comunismo, Valencia, 
Barlin Libros, 2017, pp. 369-375.

13 González Madrid, Damián A. y Ortiz Heras, Manuel (eds.), Adiós, mi España querida. La 
emigración española desde la dictadura a la democracia, Madrid, Sílex, 2023.

14 Montero, Feliciano, La Iglesia: de la colaboración a la disidencia (1956-1975), Madrid, Edi-
ciones Encuentro, 2009; Cueva Merino, Julio de la y Louzao Villar, Joseba, Un 68 católico. Catoli-
cismo e izquierda en los largos años sesenta, Madrid, Marcial Pons, 2023.
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La existencia de un extenso número de refugiados españoles en Francia supuso 
durante mucho tiempo un verdadero quebradero de cabeza para la Iglesia católica: al 
activismo de las organizaciones republicanas y antifranquistas, se sumaba la descon-
fianza mutua entre el clero español y el francés, con diversas tradiciones pastorales, pero 
también con los tópicos de los unos sobre los otros y viceversa. María José Fernández 
Vicente, profesora en la Universidad de Brest, estudia tal realidad centrando su atención 
en la colaboración establecida desde 1956 entre el IEE y los capellanes de las misiones 
católicas españolas en el país vecino. El capítulo constata la diversidad de situaciones 
en función de: cada contexto diocesano; la personalidad y el cursus honorum de los 
capellanes al cargo de cada misión; su dependencia financiera —más o menos estre-
cha— respecto al régimen; y la relación establecida con cada una de las comunidades 
españolas. Las iniciativas desarrolladas por la Iglesia española en el centro de París, en 
la barriada obrera de Saint Denis, o en Burdeos, Beziers y Tolouse, cooperaban o com-
petían —según los casos— con las desarrolladas previamente por el episcopado francés. 
La financiación de tales misiones por la dictadura exigiría sumisión a los dictados del 
régimen, pero provocaría a su vez enardecidas polémicas. A medida que avanzaban los 
años y se desintegraba el relato nacionalcatólico y la concepción tradicional del sacerdo-
cio —de manera acelerada tras el Concilio Vaticano II— la dimensión social y política 
cobrarían mayor peso que la cura de almas, y algunos de los capellanes financiados por 
el régimen comenzarían a convertirse en eficaces herramientas para la construcción de 
una ciudadanía democrática15.

Ana Isabel Ponce Nieto, doctora por la UNED y autora de una excelente monografía 
que, contando con el aval de la Secretaría de Estado de Migraciones, fue publicada por 
el Ministerio de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones16, constata en el capítulo 
«Ora et labora, capellanes y religiosas entre los emigrantes españoles en Bélgica» dos 
cuestiones relevantes a la hora de abordar el estudio de tal realidad desde mediados de 
los 50. Primero, la creciente demanda de trabajadores extranjeros alentada por unas 
empresas y unos Estados, inmersos en las dinámicas de mercado de la Europa de los 
Seis, movida por unas expectativas rotundas de crecimiento. Segundo, el trato diferen-
cial que la historiografía ha otorgado hasta la fecha al estudio de la obra realizada en 
este ámbito por las congregaciones religiosas femeninas, frente al protagonismo o el 
cuasi-monopolio de los capellanes. Tal y como puede apreciarse en su estudio, pese a 
su importancia numérica y su constancia a lo largo de las décadas, las religiosas con-
taron con un menguado apoyo institucional, financiero y mediático, sujetas siempre a 

15 Radcliff, Pamela Beth, La construcción de la ciudadanía democrática en España. La sociedad 
civil y los orígenes populares de la Transición, 1960-1978, Valencia, Publicaciones Universitat de Valèn-
cia, 2019. 

16 Ponce Nieto, Ana Isabel, Misiones católicas en el exterior: capellanes de emigrantes en Bélgica 
(1956-1986), Madrid, Ministerio de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones, 2022.
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posiciones subsidiarias o auxiliares de los eclesiásticos varones. Resulta significativo 
evidenciar como sucedía algo similar con la atención depositada por las instituciones 
estatales y eclesiásticas a la migración femenina, sometida en gran parte al tráfico 
irregular y ajena a los canales institucionales. El liderazgo asumido en el socorro a los 
emigrados por la religiosa Fabiola Pedrals desde 1964 es solo un testimonio más de 
lo mucho que nos queda por progresar en el conocimiento y el reconocimiento de las 
religiosas y las numerosas mujeres que —pese a los escasos recursos institucionales— 
dedicaron buena parte de su vida a la atención de refugiados y emigrantes. 

 Nuestro penúltimo capítulo se adentra en la Misiones Españolas en otro territorio 
clásico de destino para los emigrantes españoles. Luis Calvo Salgado, profesor en la 
Universidad de Zúrich, constata en «Iglesia y asistencia social en la emigración española 
en Suiza», como las demandas del mercado helvético impusieron los ritmos de unos 
flujos migratorios sometidos a la draconiana legislación aplicable a los trabajadores 
extranjeros; también como la diversidad territorial de una sociedad tradicionalmente 
biconfesional y plurilingüística, se hace más compleja mediante un marco jurídico 
cantonal regido por 26 estatutos de derecho público eclesiástico. La crisis del modelo 
de sacerdocio y la crisis vocacional desatada en los Seminarios españoles desde los 
últimos años sesenta determinaron un fuerte cambio de tendencia en el modelo de 
acción asistencial al emigrante, menos ocupado de la tradicional cura de almas y más 
inmerso en las demandas socioeconómicas y políticas de unos trabajadores sin dere-
chos de ciudadanía. El testimonio oral de los misioneros —también en su condición de 
emigrados— permite conocer detalles concretos, no solo de las condiciones de la acti-
vidad desplegada, sino de las percepciones que estas generaron entre sus compatriotas 
emigrados y los misioneros de otras confesiones, en tiempos más proclives al diálogo 
ecuménico y la cooperación interconfesional. Mientas en España las organizaciones 
cristianas de base reivindicaban la recuperación de la democracia y anhelaban la vía del 
progreso económico y social guiado por la Europa occidental, las Misiones españolas 
en Suiza trabajarían por mejorar las condiciones de vida y reclamar derechos para unos 
inmigrantes convertidos en mano de obra primordial para el desarrollo económico en 
el país de destino. 

María José Esteban Zuriaga, autora de la tesis doctoral que obtuvo en 2021 el Premio 
Feliciano Montero otorgado por la Asociación de Historia Religiosa Contemporánea17, 
firma el último capítulo de nuestro libro, «La Juventud Obrera Cristiana y la emigración 
española a Europa durante el franquismo». Nacidas en el contexto de la Bélgica poste-
rior a la Primera Guerra Mundial, la JOC y la JOCF virarían progresivamente desde sus 
postulados anticomunistas y corporativistas, al diálogo y la cooperación con las diversas 

17 Esteban Zuriaga, María José, Entre la fábrica y la sacristía. Catolicismo de base, división 
eclesial y tensiones políticas en la diócesis de Zaragoza (1946-1979), Zaragoza, Prensas de la Universi-
dad de Zaragoza, 2024.
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corrientes del marxismo tras el Concilio Vaticano II. La identidad confesional, en crisis, 
se vería ahora encarnada en una misión que sumaría a la identidad de clase internacio-
nalista, la de género, tal y como puede apreciarse en la evolución del discurso público 
y de las acciones llevadas a cabo entre los grupos de la JOC/F española constituidos en 
Alemania, Francia, Bélgica, Suiza o el Reino Unido. Entre los hallazgos más notables 
del estudio, la constatación, una vez más, de la relevancia del papel desempeñado por 
la militancia femenina; la propagación de la obra de los jocistas españoles en Alemania 
a través de la revista mensual «Avanzada. Periódico para obreros hecho por obreros»; 
y, muy especialmente, las tensiones suscitadas entre los grupos españoles y la JOC pro-
pia de cada uno de los países de destino. La apelación teórica al discurso de una clase 
obrera europea o internacionalista chocaba en la práctica con los diversos intereses y 
sensibilidades de cada nacionalidad, especialmente entre los que disfrutaban de una 
plena ciudadanía y los que se encontraban —como residentes extranjeros—, en una 
posición mucho más precaria. 

En definitiva, los nueve capítulos del libro abren líneas de investigación en las que 
merecerá la pena seguir profundizando en los próximos años. Atendiendo al panorama 
de la Europa actual, atenazada por el agudo envejecimiento de su población y por una 
periferia en la que se suceden los conflictos, no parece que refugiados y migrantes 
vayan a disminuir en los próximos años. Estudiar las tentativas, los fracasos y los logros 
obtenidos en nuestro más reciente pasado permitirá atender una realidad tan sumamente 
compleja con mayor eficacia y dignidad, erradicando miedos y devolviendo a las per-
sonas emigradas y refugiadas su condición de seres humanos.

 



En la Europa de una larga posguerra, asolada por el hambre, el miedo 
y la desesperanza, la apelación al espíritu resultó un argumento pode-
roso para trasmitir confianza y enaltecer las acciones que impidiesen 
dejarse llevar compulsivamente por una espiral de ira y destrucción. Las 
actuaciones eclesiales en favor de las personas refugiadas y emigradas 
tuvieron inicialmente como objetivo salvar sus almas de los peligros 
que las achechaban lejos de su comunidad de origen. Salvarlas «para 
Dios» era la primera y fundamental misión, pero tal meta resultaba difí-
cilmente alcanzable si no se atendía a sus necesidades materiales. La 
asistencia social se convirtió así en instrumento imprescindible para el 
éxito, pero también en foco de conflicto con la jerarquía y con algunos 
gobiernos como el español cuando en la larga década de los sesenta 
arreciaron nuevos vientos eclesiales. Los nueve capítulos de este libro 
centran su atención en el socorro ofrecido a las poblaciones despla-
zadas en Bélgica, España, Francia, Italia o Suiza, abriendo líneas de 
investigación en las que merecerá la pena seguir profundizando. Aten-
diendo al panorama de la Europa actual, atenazada por el agudo enve-
jecimiento de su población y por una periferia en la que se suceden los 
conflictos, no parece que refugiados y migrantes vayan a disminuir en 
los próximos años. Estudiar las tentativas, fracasos y logros obtenidos 
en nuestro más reciente pasado permitirá atender una realidad suma-
mente compleja con mayor dignidad, erradicando miedos y devolviendo 
a las personas emigradas y refugiadas su condición de seres humanos.


